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I . j »N*LLFYJ3ETI SMO Y SUBDESJ'JRROLLO 

El analfabetismo no es un hecho autonómico. Es una de las consecuencias 

del subdesarrollo y está en relación directa con l a profundidad de éste. 

En un país dado será más alto el índice de analfabetismo en l a medida en 

que e l atraso general sea mayor. Si se l e considera reducido a una región 

o localidad, su extensión mantendrá una relación inversa con el progreso 

de ésta. 

Las grandes áreas donde domina el analfabetismo, pueden delimitarse 

geográficamente en razón de esta constante que mantiene con el desarrollo. 

Los países o grupos de países productores de materias primas, sujetos a l 

monocultivo, no industrializados o débilmente industrializados, con bajos 

niveles de consumo y subsidiarios económicamente de los grandes centros 

de economía evolucionada, acusan a l tos niveles de analfabetismo. Lo 

contrario ocurre con l a s naciones o grupos de naciones con gran poderío 

industrial , económico y financiero. 

Dicha relación da una pauta para determinar l a etiología del fenómeno. 

a is lar el analfabetismo del subdesarrollo y considerarlo como problema t 
específicamente cultural es distorsionar su naturaleza y desvirtuar su 

correcta interpretación. 

La determinación de este hecho se proyecta en consecuencias inmediatas. 

La estabilización, l a lentitud o l a detención en el desarrollo, ( ta l como 

se presenta en los países coloniales, o dominadas por oligarquías econó-

micas que paralizan o frenan sus posibles progresos), detiene o neutraliza 

l a actividad alfabetizadora. Esta - s i existe - se real iza parcial , aislada 

y esporádicamente. No constituye un esfuerzo continuado, ni alienta el 

impulso colectivo de l a nación. Se cumple por l a s vías de planes educa-

cionales raquíticos, comúnmente formales y engañosos y apenas supera l a s 

primarias exigencias de l a asistencia docente - deficiente e incompleta -

a los escolares y a algún limitado sector de adultos. Los índices que 

exhiben los países latinoamericanos - 70 millones de analfabetos; 20 millones 

de niños sin escuelas - son prueba incontrovertible. 

/En cambio, 
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En cambio, la aceleración del desarrollo supone como consecuencia e l 
progreso de la alfabetización. Esta, además, resul ta for talecida s i 
aquél se orienta en e l sentido de sa t i s facer primarias necesidades de 
t ipo popular. Los países que han impulsado planes de reforma agraria, 
aprovechamiento de recursos naturales, elevación del bienestar cplectivc, 
mejoras de vivienda, salud, sanidad, e t c . , necesariamente realizan a la 
vez intensos esfuerzos para reducir e l aralfabetismo. 

Es evidente que la mayor intervención de los sectores populares en 
e l manejo de la cosa pública impulsa e l progreso de la enseñanza elemental. 
No se concibe en la época presente un programa de bienestar- colectivo 
que no incluya como capítulo fundamental la extensión y difusión de . 
aquélla. , El goce de los bienes materiales a que legítimamente aspira 
un pueblo no puede separarse ya - por imperativo del tiempo presente -_ 
de un mínimo de exigencias en e l orden de la cultura; entre e l l a s , 
primera y principal , l a alfabetización. Es por e l lo que los movimientos 
pol í t icos , que en los Últimos años han elevado a l plano de dirección a 
sectores representativos del pueblo, muestran como rasgo común, enérgicos 
impulsos, programáticos o en acción, tendientes a incorporar a la cultura 
a extensos sectores que hasta e l presente se mantuvieron a,l margen de e l l a . 

En resumen, el analfabetismo, que como hecho es la resultante cu l tura l 
dé un complejo de condiciones sociales, geográficas, económicas, pol í t icas , 
e t c . , está en relación directa con «1 grado de subdesarrollo. La lucha 
por su reducción resul ta frenada en la medida en que esas condiciones frenan 
el progreso colectivo; pero es impulsada, en todo caso en que los auténticos 
sectores populares tomen responsabilidad directa en la conducción de la 
cosa pública. 

/ I I» EL ANALFABETISMO 
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IX. EL ANALFABETISMO EN EL URUGUAY 

No es f á c i l delimitar correctamente e l fenómeno del analfabetismo en e l 

Uruguay, debido a l a f a l t a de censos y datos sobre distribución geográfica 

de l a población y precisión de edades. Sin embargo, conforme a operaciones 

censales de muestreo, efectuadas por una Comisión de Alfabetización de l País 

en 1956 y a base de diversos estudios, e l autor estima que alrededor del 8 

por ciento de l a población de 15 años de edad y mayores, incluso 5 por ciento 

de l a población urbana y 15 por ciento de l a rura l , es analfabeta. 

Entre los analfabetos del campo, algunos han concurrido a l a escuela y 

otros no. Entre l o s primeros hay quienes aprendieron a l e e r y e s c r i b i r defec-

tuosa e Insuficientemente y retornaron a l analfabetismo. La inasistencia de 

l o s segundos se debió a l a f a l t a de escuelas, a l a distancia que separa a 

éstas del hogar, a l a desidia o res i s tenc ia de l o s padres o a l a necesidad 

de trabajo prematuro. 

E l analfabetismo, como es lógico , es más agudo en e l campo que en l a s 

ciudades; es mayor entre l o s pobres que entre l o s r i c o s ; acusa Indices más 

elevados en e l sector primario que en e l secundario y t e r c i a r i o . Estás 

simples comprobaciones demuestran que l a s causas fundamentales que. l o deter-

minan están estrechamente vinculadas a l o s medios de vida, a l a s formas de 

ocupación, a l n ivel económico de l a s personas. En e l Uruguay, país de eco-

nomía dominantemente pastor i l y de población rura l diseminada, l a s causas 

del analfabetismo derivan en lo fundamental de estas c a r a c t e r í s t i c a s de su 

estructura. 

La población escolar rural en 1959 dló una proporción de casi diez esco-

lares por cada cien habitantes, para e l resto de l a población (urbana) l a 

inscripción escolar alcanza e l 12 por c i e n t o , ^ E l absentismo no es , compa-

rativamente muy al to para l a escuela r u r a l . En cambio, l a deserción plantea 

\in grave problema. E l 90 por ciento de l o s niños no cumplen e l c i c l o escolar 

completo, 

1/ La c i f r a tomada por e l Boletín del Proyecto principal (enero-marzo de 1960) 
es menor; comprende sólo a los alumnos de las escuelas públicas y corres-
ponde a 1957« 

/Interesa señalar 
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Interesa señalar que en los últimos años se ha realizad* una invest i -

gación sobre e l terreno, aunque de modestos alcances, con e l f i n de deter-

minar e l nivel de alfabetización de los adultos de una región ganadera, ex 

alumnos de l a escuela rural, y comparar su situación actual con sus antece-

dentes escolares. 

Los resultados obtenidos fueron los siguientes: 

- e l 18 por ciento leen y escriben sin dif icultades; 

- e l 38 por ciento apenas leen y escriben (difícilmente superarían l a s 

exigencias establecidas por l a Unese© para c a l i f i c a r a un alfabeto); 

- e l 44 por ciento ni leen ni escriben, no obstante haber cumplido, 
como promedio, 5 1/2 cursos escolares en su n i ñ e z , ^ 

De esas c i fras , y otras disponibles se in f iere que l a escuela rural en 

e l Uruguay no asegura todavía a los niños una educación primaría que alcance 

niveles sat isfactorios ni l a alfabetización d e f i n i t i v a . 

En e l Uruguay l a continuidad del proceso pol í t i co ha permitido progresos 

posit ivos, aunque lentos, en e l campo educativo como lo demuestran e l incre-

mento de los gastos, e l aumento y mejora de l a s agencias del Estado, e l 

creciente número de personal, la corrección de normas de trabajo. Sin 

embargo, ese progreso no. alcanza a superar las exigencias que impone e l 

aumento de pobl&ción y e l reelamo cada vez mayor demás al tos niveles para 

la cultura popular. 

Hace cincuenta años, por ejemplo, la relación entre l a población t o t a l 

del país y l a inscripción o f i c i a l (escuelas o f i c i a l e s ) era del 7*1 por 

ciento; en 1959 era del 9.33 por ciento. La f a l t a de datos a l respecto 

no permite determinar para una y otra época los índices de analfabetismo 

ni la evolución que han experimentado los gastos del Estad« en materia de 

educación. . 

En los últimos treinta años, e l Gobierno ha intervenido en dos oportu-

nidades con miras a combatir e l analfabetismo. En 1936 entendiendo "que e l 

problema excede de l a acción escolar propiamente dicha y requiere actividades 

complementarias con auxi l iv de todas las fuerzas sociales e instituciones 

públicas y privadas en una gestión nacional permanente, t a l como la asocia-

ción nacional contra l a s plagas (alcoholismo, tuberculosis, pauperismo,etc.) 

2/ Rancherío de "La Rosada", departamento de Tacuarembó (Uruguay). 

/siguiendo e l 
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siguiendo e l ejemplo de países de excelentes servicios de enseñanza pública 

que, no obstante recaban la colaboración insustituible de la sociedad en 

general", e l Ejecutivo designó una Comisión Nacional contra e l Analfabetismo 

para que sirviese como "centro permanente de lucha concordante con l a escuela 

pública y privada y destinado a difundir su acción y a prest igiar la y comple-

mentarla por todos los medios posibles". Pero ni e l Gobierno ni l a Comisión 

realizaron gran cosa. El primero, después de t a l declaración, no votó los 

recursos necesarios y la Comisión se limitó a poco más que a exponer sus 

conclusiones dos años después. 

Dieciocho años después, otro gobierno tras declaraciones también alen-

tadoras en e l sentido de que "ha constituido una preocupación constante de 

,este Gobierno real izar una campaña en favor de l a alfabetización t o t a l de 

todo e l país", creó en 1954 una Comisión pro Alfabetización del País, a l a 

que se asignó una partida anual para gastos. Esta Comisión continua actual-

mente en funciones y s i bien ha impulsado la creación de algunos pequeños 

centros de alfabetización de vida precaria y gestión ' inef icaz , no deben 

haber pasado de doscientos los analfabetos que aprendieron a leer y escibir 

en e l país bajo l a tutela de dicha C^misión.^/ 

En cambio, e l Uruguay tiene alguna experiencia en lo que a educación 

de adultos se r e f i e r e . Ya en 1907 se fundaren cinco cursos o f i c i a l e s con 

ese f i n , que a l año siguiente alcanzaron a 35, con una inscripción de caBi 

diez mil alumnos. Actualmente funcionan 84 cursos de ese t ipo, 34 en Monte-
- 1 • 

video y e l resto en e l inter ior . Los de Montevideo tienen 5 844 alumnos 

de los que sólo 563 son anal fabetos .^ 

Cabe señalar que e l número de analfabetos asistidos por las escuelas 

que les están expresamente destinadas alcanza sólo a l 10.4 por ciento de 

los alumnos. Se l lega pues a la lamentable conclusión de que los servicios de 

alfabetización de carácter permanente que funcionan en e l país asisten 

anualmente a l 0.35 por ciento de l o s analfabetos que, según esas mismas 

estimaciones o f i c i a l e s , existen en la población nacional. 

2/ La Comisión no ha publicado datos sobre resultados. 

LJ Roque Faraone. Reportaje a l Director de E. Primaria. "Marcha», noviembre 
de I960. 

/Conclusión. 



ÜKfiSGO/ED/CüiDES/5 
ST/ECLA/Conf.10/L.5 
PAU/SEC/5 
Pág. 6 

Conclusión. 

E l Uruguay, uno de los países latinoamericanos donde e l analfabetismo 

es más reducido, puede servir de ejemplo para situar e l problema general. 

El niümero de analfabetos, sobre e l cual no existen estimaciones precisas, 

se reduce muy lentamente o se mantiene invariable. Aumenta con l a deser-

ción y e l absentismo; disminuye mediante l a extensión y e f icaoia progre-

sivas de l a escuela, equilibrándose a l parecer esas dos tendencias. Los 

servicios especiales de educación de adultos, a s i como l a s campañas r e a l i -

zadas, hau sido nulos. 

De l o que antecede se in f iere que la p o l í t i c a educativa seguida no 

permitirá cambios radicales en l a situación. El.analfabetismo se reducirá 

con e l tiempo a medida que los escolares - cada vez más atendidos - so 

hagan hombres, Pero los bienes de la alfabetización no llegarán a l o s 

analfabetos mayores de 15 años. 

/ I I I . LAS 
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I I I , LAS CAMPANAS DE ALFABETIZACION 

1 , Las c e s i a t e n c í a s » En l a lucha contra e l a n a l f a b e t i s m o s e combinan comun-

mente dos formas: l a a c c i ó n c o n s t a n t e , de t i p o permanente que se r e a l i z a a 

t r a v é s de l o s organismos e s t a b l e s de educac ión y l a c i r c u n s t a n c i a l , i n t e n s i v a , 

que se impulsa a t r a v é s de campañas de a l f a b e t i z a c i ó n . 

La primera se l leva a cabo por intermedio de los servicios escolares; 

la segunda, generalmente, por inst i tutos de emergencia que responden a planes 

o programas dé acción circunscritos a período» determinados. 

En América, cada gob ierno p r o g r e s i s t a , o que p r e t e n d i ó s e r l o , que ocupó 

e l poder, r e a l i z ó , o proclamó por l o menos, su campaña de a l f a b e t i z a c i ó n . 

Contamos pues a e s t a a l t u r a de l o s t i e m p o s , con larga y v a r i a d a e x p e r i e n c i a , 

Pero también, y a e s un a n t i c i p o de l o s r e s u l t a d o s , con a l t o s í n d i c e s de 
5 / 

analf abetismo 

La campaña de a l f a b e t i z a c i ó n mexicana c o n s t i t u y e por su o r g a n i z a c i ó n y 

l o s r e s u l t a d o s o b t e n i d o s un ejemplo i n t e r e s a n t e y d igno de e s t u d i o . Cuando 

México emprendió en 1944 su campaña n a c i o n a l de a l f a b e t i z a c i ó n , l o s gob iernos 

surg idos de l a r e v o l u c i ó n habían i n i c i a d o una p o l í t i c a a g r a r i a t e n d i e n t e a 

mejorar l a s c o n d i c i o n e s de vida en l a s zonas r u r a l e s d e l p a í s y comprendían 

l a importancia , para l a e f i c a c i a de d i c h o s p l a n e s , de mejorar e l n i v e l c u l t u r a l 

d e l pueblo; d icha campaña s u r g i ó , pUes, de l a n e c e s i d a d de incorporar de 

l l e n o a l a v i d a n a c i o n a l a grandes n ú c l e o s de a n a l f a b e t o s . 

En l a campaña de a l f a b e t i z a c i ó n mexicana, 1a. l e y e x i g í a l a i n t e r v e n c i ó n 

de todos l o s s e c t o r e s de l a p o b l a c i ó n desde e l P r e s i d e n t e de l a Repúbl ica h a s t a 

l o s s imples c iudadanos a l o s c u a l e s l a l e y a s i g n ó l a m i s i ó n de enseñar por 

l o menos a un a n a l f a b e t o . 

A f i n de i n t e r e s a r a t o d o e l p a í s en l a campaña se r e a l i z ó una i n t e n s a 

propaganda, por d i v e r s o s medios , en l a que p a r t i c i p a r o n maes tros , e s t u d i a n t e s , 

u n i v e r s i d a d e s , i n s t i t u c i o n e s c í v i c a s , e t c . 

Conocemos a lgunas de e s a s campañas d irec tamente : por supues to , l a s i n t e n -
t a d a s en e l Uruguay; también l a que se r e a l i z o . e n México bajo e l primer 
M i n i s t e r i o Torres Bodet; la de Guatemala en el gobierno de Arévalo; l a de 
B o l i v i a que t u v o como i n s p i r a d o r a E l i z a r d o Fe'rez, y que d i o l u g a r a l a 
c r e a c i ó n d e l s i s tema de n ú c l e o s e s c o l a r e s ; 1a. d e l C r e f a l - en l a que i n t e r -
vinimos d irec tamente - campaña " p i l o t o " l o c a l i z a d a en l a s comunidades 
i n d í g e n a s que rodean é l l a g o de Pátzcuaro (México ) . 

/Una vez 
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Una vez realizado e l censo nacional, que arrojó un t o t a l de 6 671 526 

analfabetos se inic ió la primera etapa de la campaña que debía durar dos años, 

desde 1944 a. 1946. . Dicha etapa comprendía tres períodos: uno de organización 

(se is meses)j otro de enseñanza, que duró un año y otro de revisión y exposi-

ción, de tres meses. En 1a. primera etapa de l a campaña, según estimaciones 

o f i c i a l e s , se alfabetizaron 1 440 794 personas. En l a segunda etapa, que 

comenzó en 1946 y que duró hasta 1950, no fue muy diferente e l íiÚmero de a l f a -

betizados por varias causas, entre otras agotamiento de los recursos eoonómicoe 

de material, e tc . 

La campaña mexicana tropezó con muchas di f icultades antes y durante e l 

curso de la misma: apatía de los gobiernos locales , un notable retraimiento de 

la aportación privada, l a premura con que hubo que preparar a personas ajenas 

a l magisterio y la f a l t a de experiencia, de éstas . 

A pesar de esas di f icultades, puede decirse que la campaña, logró resul= 

tados positivos ya que se al fabetizó a una buena proporción de analfabetos y, 

en np pocos casos, f a c i l i t ó el mejoramiento de sus niveles de vida. Pero 

por ¡Sobre todo constituye un ejemplo de lo que debe hacerse para incorporar a 

la vida nacional a amplios sectores marginados a e l l a . 

En general puede decirse que las campañas tienen como origen e l impulso 

generoso de quienes las proclaman y las echan a andar, o e l que surge, sim-

plemente, de una impostergable carencia que imperativamente exige corrección. 

Pero e l analfabetismo es un mal de largo, constante e individual tratamiento. 

No basta la localización y e l impulso i n i c i a l ; hay que luchar contra é l en 

un trabajo silencioso y sin lucimiento, durante años, para alcanzar e l éxito, 

Como se comprende, s i es f á c i l y atrayente la iniciativa., no lo es tanto 

mantener la continuidad en e l esfuerzo por e l tiempo que sea necesario. 

El ejemplo del Uruguay as í l o prueba. La proclama i n i c i a l , la reunión 

de notables, la planeación en grandes directivas de orden general, no 

encontró dif icultades ni resistencias, Pero e l entusiasmo así derrochado 

se agotó en las primeras etapas. Llegar hasta los analfabetos, ofrecerles 

ayuda., a s i s t i r l o s directamente por lo menos durante un par de años, ya es 

d is t into . Poco a poco los impulsos se debil itan, a la vez que las d i f i c u l -

tades crecen. 

/En e l 
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En e l ultimo plari de alfabetización decretado en e l Uruguay, e l Ministro 

de Instrucción Pública proclamó esta solución de meridiana claridad: "Toda 

persona que sabe leer y escribir debe enseñar a uno que no sabe". Si de 

cada diez personas una sola hubiese respondido a l llamado, estaría resuelto 

e l problema. Sin embargo, a ocho años de" aquello, es posible que no haya 

una sola persona alfabetizada como consecuencia de l a patriótica invitación. 

Posiblemente en otros países l a situación no sea d i f e r e n t e . ^ 

El fracaso frecuente de las campañas de alfabetización se debe a que no 

toman en cuenta la natural desproporción que existe entre los propósitos y 

l a s dif icultades concretas que es necesario vencer. No es la magnitud de 

aquéllas sino la de éstas lo que cuenta. Para e l que sabe leer y escr ibir 

l a distancia que lo separa del que no sabe aparece como fácilmente salvable. 

En cambio, para, e l que no sabe, es un obstáculo poco menos que imposible de 

superar. Y es éste y no aquél, quien debe vencer las resistencias: quien 

debe someterse a un trabajo metódico y continuado que lo obligará, inclusive, 

a aceptar profundas alteraciones en su ubicación frente a l a vida. 

Todo educador que ha trabajado con adultos sabé que en su tarea educativa 

tendrá que vencer dos tipos de resistencias: l a s corrientes exteriores, que 

tienen como motivo l a f a l t a de tiempo, e l cansancio de la jornada diaria, la 

timidez, e l recato de la, propia ignorancia, e t c . j y otras, más tenaces, que 

nacen de la oposición a renunciar a una actitud ya adoptada y consolidada 

frente a la vida, y que ante la revisión que exige l a nueva/tarea s ignif icará 

distorsión y ruptura de formas establecidas. Si este t ipo de resistencias 

íntimas se expresa de generación en generación - "mi h i j o no va a la escuela 

porque yo no f u i nunca y estoy bien así" - cuánto más fuerte será cuando 

pone a l hombre maduro frente a s í mismo y a su vida ya realizada frente a una 

nueva hipótesis programática, del v i v i r . 

6/ Cabe señalar que prácticamente no se han hecho estudios para evaluar 
los resultados a largo plazo de las campañas de alfabetización en América 
Latina. En e l mejor de los casos, se publican estadíst icas del número 
de personas que han aprendido a leer y a escr ib ir durante la campaña. 
Terminada ésta nadie se interesa en saber s i esas personas han uti l izado 
los conocimientos adquiridos o s i éstos serán retenidos. 

'/La campaña 



UNESCO/ED/CEDES/^ 
ST/ECLA/Conf,10/L.5 
PAU/SEC/5 
Pág. 10 

La campaña de alfabetización debe vencer este t ipo de resistencias y 

crear en e l hombre una conciencia intima de sus carencias, tan arraigada 

y firme, que sea más fuerte que los obstáculos que se le ©ponen para ven-

cerlas . Este no se logra por la vía, de la propaganda; ni siquiera por 

la de la persuasión. Requiere una tarea más lenta e inspirada en trans-

formaciones sustanciales de la vida, que permitan a l sujeto descubrir en 

s í mismo los alcances de sus d é f i c i t y las posibilidades de su propia 

capacidad para corregir los. 

S i las campañas de alfabetización lograran este convencimiento íntimo, 

esta toma de posición, no fracasarían; porque su fuerza impulsora se 

habría trasladado a l esfuerzo.propio de cada, uno de los sujetos y no nece-

sitarían éstos, en ese punto, del estímulo externo o del empuje compulsivo. 

Pero como las campañas generalmente no van más a l lá de l a propaganda o 

de la demostración objetiva y no alcanzan a l meollo de las resistencias 

íntimas, una vez que su fuerza de imposición se debil ita e l aeatanüénto 
. .. ' . . .. . . . 7 / que generan c e s a en i n t e n s i d a d y termina en e± aDanaono.— 

No obstante estas consideraciones, hay que reconocer también que 

una campaña de alfabetización responde - generalmente es e l factor que 

l a promueve - a intereses inmediatos de tipo pol í t ico o social» En ese 

sentido la promoción de un programa de alfabetización debe contar con e l 

mayor número de adhesiones. La primera etapa consiste, s i no son los 

gobiernos quienes lanzan l a i n i c i a t i v a , en convencerlos y conquistarlos; 

la segunda en impulsar e l apoyo de las fuerzas sociales-económicas, 

p o l í t i c a s , re l ig iosas inclusive - que integren la trana de las actividades 

nacionales. Ese impulso de orden colectivo debe movilizar a todo e l 

país. Cuanto más amplia sea la movilización, mejor. Por eso asignamos 

importancia, fundamental a la acción que en ese sentido mantienen los 

organismos internacionales. Ellos n* pueden real izar por s í mismos un 

2/ Reconocemos que hay un inevitable desacuerdo entre la urgencia, que 
reclama un plan de gobierno y la lentitud de una campaña, del t ipo 
de la que aquí se describe. Pero por sobre los intereses'inmediatos 
está e l permanente, que obliga a ajustar los correctivos a la natu-
raleza del fenómeno* Un pol í t ico tiene necesidad de apresurar los 
procesos; un educador no. 

/programa; pero 
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programa; pero pueden contribuir a que las naciones, con e l mayor número 

de fuerzas concurrentes, se decidan a hacerlo. El Proyecto Principal 

de Unesco sobre extensión y mejoramiento de la Educación en América 

Latina y las actividades que en torno a é l se realizan, son un buen 

ejemplo de lo que pueden las organizaciones internacionales para def inir 

e impulsar programas nacionales de pol í t ica educacional y para combinar 

las necesarias vías de colaboración interestatal concurrentes a l mismo 

f i n . 

La toma, de conciencia del problema, por parte de las clases dirigentes 

y e l establecimiento de las l íneas imprescindibles de colaboración para 
/ 

resolverlo, son condiciones previas, diríamos, a toda campaña de carácter 

nacional. 

2. Fines, de la. alfabetización. La alfabetización es un f i n en s í y, por 

cierto, de muy encumbrada jerarquía, ya que abre a l hombre l a s vías de 

acceso a lt>s bienes de la cultura que l e son vedadas sin e l dominio del 

alfabeto. Pero también es medio para lograr otros f ines . 

En el último cuarto del s ig lo anterior se consideró la alfabetización 

como la base esencial del sistema democrático representativo de gobierno. 

"Hay que educar a l soberano", decía Sarmiento. El precepto tuvo conse-

cuencias tan def ini t ivas que aún hoy en muchos países l e está vedarlo a 

los analfabetos e l derecho a l voto y a la representación. 

La reforma escolar uruguaya de 1876 se inspiró en ese principio. 

El acceso a las fuentes escri tas convertiría a l hombre en Un buen 

ciudadano y a éste en un buen e lector . Los buenos gobiernos serían la 

benéfica consecuencia del dominio colectivo del alfabeto. 

La experiencia, hay que reconocerlo, no fue tan concluyante como l o 

hacían esperar los postulados. Tal vez porque no basta, e l acceso a las 

fuentes escr i tas , contaminadas en su origen por intereses y móvilés que 

no siempre responden a l bien común. Pero de cualquier modo, e l avance en 

la lucha contra e l analfabetismo ¿e f i n y principio de s ig lo estuve 

inspirado en esa convicción. 

Más tarde, la evolución de l a técnica creó la necesidad del trabajador 

eficiente* "El dinero que invierte un país a más alto interés, es e l que 

dedica a 1a, educación." El planteamiento es correcto, aunque uni latera l -

mente u t i l i t a r i o . La educación es e f i c a c i a , pero es también muchas cosas 

/Actualmente se 
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Actualmente se entiende la alfabetización como tino de los elementos 

que contribuyen a elevar, e l nivel de la vida integral . El analfabetismo 

es una carencia en el- orden de la cultura, como lo es la enfermedad en e l 

de la salud, o la choza miserable en e l de la vivienda, o e l arado de 

palo en e l de la explotación de los recursos económicos, A esa carencia 

hay que atenderla, para mejorar a l hombre, para darle mayores y más 

amplias posibilidades de poder, para hacerlo capaz de conquistar y gozar 

de una vida mejor. 

La alfabetización a s i entendida se convierte, pues, en algo mucho 

más sustancial qué e l dominio del alfabeto o l a adquisición de una técnica 

de aplicación. Como f i n en s i pierde sentido, para ganarlo, mycho más 

amplio, en la transformación integral que inspira su programa, 

3« El reclamo del presente. En e l presente ia preocupación en torno a 

la alfabetización - de la que participan grupos y colectividades de 

diversa índole, Estados y organizaciones internacionales - por su 

propio carácter de universalidad demuestra que está inspirada por 

móviles más hondos que e l simple mejoramiento cultural . Hay imperativos 

de l presente que reclaman la correccción de l a s desigualdades entre 

los hombres y entre los pueblos. La convivencia entre éstos exige 

c ierta armonía internacional y para que ésta sea posible deben reducirse 

los desniveles di ferencia les . 

Esa conquista de un mundo mejor en que están empeñados los-pueblos, 

gobiernos y organizaciones que comprenden e l presente y tienen visión del 

futuro, no puede limitarse a l dominio del a l fabeto . Este, por s í solo, 

poco o nada corrige pero se convierte en un elemento fundamental, cuando 

entra a servir de instrumento, para una mejor comprensión e interacción 

entre los hombres. 

• Por e l lo , la alfabetización no debe entenderse como una acción 

circunscrita, a su esfera específ ica, sino como parte de un programa más 

amplio y general. Saber l e e r , en determinadas condiciones de vida, puede 

ser un lu jo suntuario e innecesario, porque no es ni la primera, ni la 

más urgente necesidad del homhre. Pero dentro de una jerarquización de 

necesidades, - satisfechas l a s más urgentes, - saber leer se convierte 

a su hora en una exigencia de carácter impostergable. Es en e l momento en 

/que e l 
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que e l analfabeto 3iente y comprende e l déf ic i t que le crea t a l carencia 

cuando empieza a cimentarse su actitud de redención frente a e l l a . En 

ese puntó la. alfabetización empieza a actuar sobre terreno fecundo. El 

analfabeto, como e l que no sabe un idioma, y tiene necesidad de é l , debe 

vencer fuertes resistencias internas hasta tomar conciencia de su d é f i c i t 

y adoptar la actitud de conducta necesaria a su corrección. En esta, 

etapa i n i c i a l son importantes los impulsos exteriores (la. coacción 

ideológica impuesta por la propaganda, la incitación o l a exigencia) y 
mucho más aún, la ayuda, fraterna y personal, s i se ofrece a través del 

contacto directo. 

La prueba de que la alfabetización necesita para ser fecunda de 

determinadas condiciones de. vida, l a dan los propios analfabetos que 

aprendieron a. leer y escribir y retornaron después a l analfabetismo. El 

desuso tiene su origen en las carencias culturales del ambiente. Si no 

hay qué leer y ai nada incita a. hacerlo, de poco sirve haber aprendido. 

Pero esas carencias no se presentan solas. El d é f i c i t cultural que obliga 

a retornar a l analfabetismo, es también, en otros órdenes del v i v i r , 

d é f i c i t de higiene, de casa, de alimentación. En e l mundo de las caren-

cias y del atraso existe también una armonía, retardataria y miserable, 

pero armonía a l f i n , que determina las condiciones en que debe realizarse 

l a acción para superarla y ofrece los ángulos de ataque más convenientes 

para l a estrategia que conviene seguir. 

En l a lucha contra e l analfabetismo hay generalmente una actitud 

polít ica de urgencia. Los gobiernos tienen corta, vida, y su prestigio 

se alimenta de sus éxitos. Lograr la alfabetización de 100 mil ciudadanos 

- firmar y conocer los rudimentos de las primeras le tras - es una conquista 

que puede inscribirse orgullosámente en un recuento de realizaciones. Pero 

e l resultado efectivo sirve más a quienes organizan y realizan la, campaña, 

que a los que1 son objetos de e l l a . Una lectura penosa y trabajosa con 

d i f í c i l comprensión del texto escr i to , una escritura, igualmente penosa 

con d i f í c i l transferencia de la idea a la . letra. , en muy poco cambian las 

condiciones de vida del alfabetizado. Aunque su mención, o las c i f r a s 

de su recuento, luzcan bien en un informe o mensaje o f i c i a l . 

/Este analfabeto 
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Este analfabeto que ha sido rescatado de la t o t a l ignorancia por 

la alfabetización, pero que ha quedado en los limites del analfabetismo 

no t iene reservas ni defensas para emanciparse de éste . Si e l resto 

de sus condiciones de vida no ha sufrido alteración, la armonía de los 

d é f i c i t tiende a equilibrarse a expensas de un retroceso en las conquistas 

logradas. Sólo una asistencia constante, sistemática e intel igente, 

pueden mantener e l cult ivo hasta que eche l a ra íz que le asegure su 

permanencia. 

De todo esto se deduce que una campaña e f i c a z sólo puede lograrse 

a través de la realización de un plan a largo .plazo o, mejor aún, de 

carácter permanente. Además la acción no debe incidir sólo sobre la 

enseñanza de las primeras l e t r a s . Debe proyectarse a l a corrección de 

todas l a s carencias que integran e l reducido mundo de los as ist idos, 

empezando por aquellas, que, ajenas aún a 1a, alfabetización, imponen 

la3 determinantes fundamentales en l a s condiciones de vida. 

La conguista, del analfabeto. El analfabetismo es un estado de nece-

sidad, Pero l a valoración de ésta corresponde a quienes toman a su cargo 

l a acción de corregir lo. Sin embargo, e l analfabeto no es un ente pasivo. 

Es una persona - adulta; madura muchas veces - con una ubicación en e l 

mundo en que v ive . 

No siempre l o s alfabetizadores comprenden esto. Entre enseñar a un 

niño y enseñar a, un hombre hay diferencias sustanciales. El primero está 

sujeto a una condición de minoridad que l o coloca en la situación de ser 

dir igido, orientado, conducido. La docencia es, en buena parte, t u t e l a . 

La irresponsabilidad natural del niño obliga a l educador a compensarla 

con una asistencia en e l j u i c i o , la valoración o l a conducta. 

El honibre, en cambio, a pesar de l a s limitaciones fruto de su igno-

rancia, debe ser asist ido, pero no tutelado. Tiene su propio ju ic io 

y sus actos no carecen de responsabilidad. La deficiencia cultural no 

debe confundirse con la. f a l t a de madurez. Una, y otra son de naturaleza 

dist inta; 1a, primera no subordina a l sujeto en su relación con los 

demás; la segunda s i , 

/De ahí 
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De ahí que en una campaña de alfabetización los propósitos deben 

inspirar por igual a quienes la promueven y a quienes serán objeto de 

e l l a . Es necesario crear una comunidad de intereses entre unos y otros, y , 

en l a medida de lo posible, hacer que participen ambos en la planeación 

y preparación de l a tarea. 

El signif icado cultural del analfabetismo - salvo casos excepcionales -

no es del dominio de los que l o padecen. E l analfabeto no sabe a conciencia 

qué pierde con i'io saber l e e r . Es necesario, pues, transformar la condi-

ción pasiva del no saber, en actitud capaz de intentar l a superación y 

l a conquista. 

Para lograr este cambio es fundamental que e l analfabeto participe 

en todo e l proceso preparatorio de la a l fabet ización. Su colaboración 

activa en los actos previos a la campaña i rá remodelando su act i tud. 

Se convierte a s i , desde e l principio, en actor y siente la tarea en 

que interviene come cosa, propia. Alguna experiencia vivida nos ha 

enseñado que la preparación de una campaña, s i se sabe aprovechar, puede 

generar por s í sola e l cambio de actitud del analfabeto frente a su 

propio d é f i c i t . 

Como la. campaña, además, .actúa, en forma colect iva sobre e l grupo, 

es fundamental descubrir dentro de éste l a s personas clave que puedan 

f a c i l i t a r l a e impulsarla. En toda colectividad hay l íderes influyentes. 

Individualizarlos, ganarlos a la causa, convertirlos en militantes de 

los f ines que se persiguen, es tarea de fundamental importancia. 

Pasar de la toma de conciencia a la toma de actitud es crear en 

e l analfabeto la rebelión contra, su propia ignorancia. Al alfabetiza.-

dor, lograda esa transformación, no l e queda más que mantener y canaliza^r 

e l afán de superación a s í generado. S i e l alumno, en cambio, no p a r t i -

cipa de los propósitos que animan a l al fabetizador, opondrá, resistencias: 

o rechazo ostensible , u oposición, inconfesa pero tenaz, que malograrán 

todo esfuerzo. Hay que recordar que una condición de miñusvalía frente 

a los demás, se resuelve comunmente en actitudes de resentimiento. 

Como se comprendte hay que evi tar este t ipo de reacción a cualquier 

costo. 

/Aprender a 
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Aprender a leer y escr ib ir .es un trabajo lento y penoso, de resultados 

a largo plazo. Exige, por consiguiente, continuidad y tenacidad; tanto 

a l alfabetizador como a los alfabetizados. 

Las gentes cultas atribuyen a. la. alfabetización determinados valores 

que' hacen de e l l a una necesidad imprescindible. Es común, además, que 

supongan en los no cultos idéntica o parecida valoración. Creen que ante 

la evidencia de la necesidad, todos, letrados o ignorantes, participan 

por igual de la urgencia para sat i s facer la . 

Desgraciadamente no ocurre a s í . Entre l o s que no saben leer y 

escr ibir es frecuente que exista e l deseo de superar su condición de 

analfabetos; pero ese deseo se manifiesta como una vaga aspiración 

hacia una conquista poco menos que imposible. Los obstáculos se le 

aparecen como infranqueables. Para é l tiene mucha mayor signif icación 

la sucesión de pequeños inconvenientes que traban su esfuerzo, que l a 

f inal idad, no siempre muy clara, que éste .persigue. 

Además, e l hombre que vive en e l limitado mundo de las realidades 

inmediatas - e l campesino, e l obrero, la mujer atada, a los quehaceres de 

su casa - no articula la natural relación que existe entré e l hecho 

concreto y- su expresión conceptual. Su razón se nutre mucho más de 

hechos que de conceptos. Estos sólo valen en su significado general en 

cuanto expresan una experiencia vivida rv una creencia aceptada.. El hombre 

que no ha acostumbrado su raciocinio, por modesto que éste sea, a l 

manejo de las ideas, se mueve dentro de un mecanismo intelectual distinto 

del que rige para e l hombre culto. Para, éste , por ejemplo, la idea 

impresa en e l texto escrito es fácilmente transferida a l ámbito de la 

razón. Inversamente, también sin d i f i cu l tad , es capaz de concretar ésta 

en expresión escr i ta . Es l a transvasación usual que se hace a través 

de la lectura y la escritura y que es del dominio corriente en quienes 

usan de éstas. 

Pero este proceso, tan elemental y simple, no se cumple en e l 

analfabeto. Entre éste y e l texto escri to hay una desvinculación que 

no es sólo desconocimiento. El que no sabe leer no sólo ignora e l 

/texto sino 



UNESCO/ED/CEDES/5 
ST/EC LA/C onf O10/L»5 
PAU/SEC/5 -
Pág. 17 

t e x t o s i n o que además r e s i s t e a su c o n t a c t o , Acostumbrado a f i j a r 

su j u i c i o en torno a hechos n i ega su e s f u e r z o a l a e laborac ión conceptua l 

que no t i e n e otra, representac ión que un t e x t o i n i n t e l i g i b l e . Por eso 

e s t a n importante a j u s t a r l a enseñanza a l o s procesos i n t e l e c t u a l e s de 

l o s educandos; por eso también e s t a n importante que e l m a t e r i a l 

e s c r i t o que se use para l a a l f a b e t i z a c i ó n , t enga en cuenta y r e s p e t e 

l a concepción d e l mundo que t i e n e e l alumno y l o s procesos e l ementa l e s 

según l o s cua le s se desenvuelve su pensamiento. 

Buena parte d e l é x i t o de l a a l f a b e t i z a c i ó n radica en e l a c i e r t o y 

sagacidad con que se prepare, e l m a t e r i a l de enseñanza,' e spec ia lmente 

l o s t e x t o s e s c r i t o s . E l hombre a, quien e s t á n des t inados n i t i e n e l a 

concepción d e l mundo, n i comercia con su razón> d e l mismo modo que 

l o s que manejamos e l l enguaje e s c r i t o . Al v i n c u l a r l o a é s t e y f a c i l i -

t a r l e su comprensión se l e incorpora a un mundo nuevo que l o o b l i g a r á a 

in sospechab le s y e s e n c i a l e s t rans formac iones . Es n e c e s a r i o pues 

mantenerle l a . c o n t i n u i d a d de su concepción d e l mundo y de su i d e a de 

l a s cosas por l o menos en é l grado primario de su a l f a b e t i z a c i ó n , para, 

e v i t a r l e d i s t o r s i o n e s o d i s l o c a c i o n e s cons igo mismo que puedan provocar 

rechazos sobre l o s c u a l e s d e p u é s l e será muy d i f í c i l r e a c c i o n a r . 

El contacto d e l hombre con e l t e x t o e s c r i t o debe l o g r a r s e por l a v ía 

n a t u r a l , de modo que aquél encuentre en é s t e v e r s i o n e s sobre hechos y 

r e a l i d a d e s que son de su dominio h a b i t u a l . E l t e x t o se hará a s í a c c e s i b l e 

y c o n f i a b l e . Los temas, e l l e n g u a j e , l o s procesos i n t e l e c t u a l e s que l o 

i n s p i r e n , e l vocabular io , p a r t i c i p a r á n d e l mismo p r o p ó s i t o . S i , a l 

d e s c i f r a r e l t e x t o , e l aprendiz encuentra su propio mundo, sus comunes 

formas de razón o de entendimiento , s e h a l l a r á i d e n t i f i c a d o con e s t e •' 

nuevo elemento que cae bajo su dominio. E l mundo de -sus r e a l i d a d e s se 

a r t i c u l a r á naturalmente con e s t e nuevo mundo conceptual en e l que se 

in troduc irá a t r a v é s de l a palabra e s c r i t a . 

/ I V . PLAN 
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IV. PLAN SINTETICO PARA UNA CAMPANA DE ALFABETIZACION 

1 . Las etapas in ic ia les ; investigación y propaganda. Primero §1 diagnóstico; 

después e l tratamiento. Hay que conocer e l área donde será aplicado e l 

proyecto. En una forma práetica pueden realizarse encuestas, pequeñas inves-

tigaciones censales, muestreo de t ipo socioeconómico., e t c . , para poder apre-

c iar algunos elementos de interés: 

Extensión y profundidad d$l analfabetismo. 

Lo que ha hecho y lo que puede hacer l a escuela. 

Patrones culturales dominantes en la región. 

Formas de vida: vivienda, salud, costumbres, organización de la comunidad. 

Coñdioiones generales del trabajo y la producción, etc . 

Como tarea preparatoria de l a al fabetización, un pequeño equipo con expe-

riencia en investigación socia l , debe recabar l o s datos fundamentales sobre 

e l área que abarca e l programa. 

No" és necesaria una información completa ni exhaustiva. Basta con que 

aporte los elementos más Importantes para def in ir y configurar las condiciones 

de vida de la zona. S i se desea continuar l a investigación, ésta es una que 

posteriormente pueden real izar los propios alfabetisadores. 

En esta etapa es importante conocer los alcances de l a acción escolar; 

s i -es posible estudiando sus resultados a través del estado cultural de los 

adultos. 

La alfabetización no es una tarea de investigación, sino de asistencia. 

Por consiguiente, aquélla debe ser limitada sólo a los datos más necesarios. 

El área puede comprender desde todo,un. país a urj pequeño d is tr i to : dependerá 
8 / 

su extensión de los alcances del proyecto.—' 

8/ Un plan teórico de alfabetización sólo puede esbozarse en líneas muy 
generales,. Para que tenga sentido debe ser referid^ a un área concreta. 
El tiempo y si lugar a que ae l e destine darán las condiciones de su 
extensión y desarrollo, como también de l o s medios que puedan contribuir 
a su real ización. Aquí sólo expondremos l íneas muy generales sobre 
aspectos comunes a cualquier campaña de alfabetización. Esas directivas 
generales deberán ser desarrolladas en cada uno de sus puntos, para ser 
aplicadas a capos concretos. La investigación i n i c i a l siempre necesaria, 
así como las condiciones pol í t ica-socia les que determinen la iniciat iva y 
los medios con que se cuente para su realización, serán los elementos 
fundamentales sobre los que deba planearse la campaña; serán asimismo los 
que determinarán sus alcances. 

/Simultáneamente o 
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Simultáneamente o en una etapa subsiguiente, se inic iará la propaganda 

que es parte de la a l fabet ización. Tienen por objeto elevar a l primer 

plano de la preocupación colect iva e l interés-por e l l a y promover una 

verdadera, movilización general contra e l analfabetismo. S i e l área se 

reduce a un d i s t r i t o , la movilización pondrá en actividad todos los 

recursos"del grupo que puedan contribuir a l éxito de la campaña; s i a 

un país, las proyecciones d e l programa pueden ampliarse en una extensión 

insospechada, comprometiendo la ayuda de infinidad de organizaciones 

públicas y privadas. 

Tomada l a campaña en la dimensión reducida de la .acción d i s t r i t a l , 

deberá organizarse l a propaganda sobre l a base de l a colaboración y de l a 

movilización de los hombres y mujeres de la comunidad. Estos deben inter-

venir en las deliberaciones preparatorias, en los actos de propaganda, en 

e l arreglo del l o c a l , en la. organización de los grupos, e n ' e l mantenimiento 

de la as istencia y la d isc ip l ina , en la organización de las actividades 

y tareas que contribuyan a l mejoramiento de las condiciones de vida de 

la zona. 

S i los propios analfabetos intervienen activamente en l a promoción * 

de la campaña, e l éxito de ésta está prácticamente asegurado. Asimismo 

la favorecerá toda acción colect iva con v i s t a s a l bien común que aunqué 

no sea específicamente a l fabet izac ión, contribuya a prest ig iar la y a 

extenderla.. 

2. El centro de a l fabet ización. Actualmente en todo barrio o localidad 

donde exista una escuela .para niños, pueden extenderse los servicios 

de ésta en benef ic io de los adultos. Mediante una compensación adicional, 

e l maestro podrá r e a l i z a r una tarea también adicional . Como e l horario 

escolar para los adultos necesariamente debe f i j a r s e fuera de la jornada 

de trabajo, ya que ía al fabetización no puede entorpecer ni interrumpir 

e l empleo, tanto e l loca l como e l maestro pueden serv ir a ésta sin . 

interferencia con las tareas escolares ordinarias. En las zonas rurales 

es ésta la única solución. En los pueblos.y ciudades también puede ser lo , 

aunque los centros urbanos pérmiten mejores y más variados tipos de 

organización. 

La clase vespertina, nocturna, o dominical para analfabetos no esco-

lares , organizada como servic io adicional a la, escuela, f a c i l i t a l a obtención 

/del maestro 
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del maestro y e l l oca l . Frecuentemente se exige a l primero esta tarea s i n 
ot ra compensación que la anotación en la fo ja o e l pa t r ió t ico reconocimiento. 
Como es natural , n i una ni otro alcanzan y a la par de e l los se agota la buena 
disposición i n i c i a l , con e l resultado de que a l menor indicio de desinterés 
del maestro los alumnos se desbandan. 

Un servic io de a l fabet ización, para que r ea l i ce una tarea e f i caz , debe 
organizarse sobre bases se r i a s . El a l fabet izador no requiere, a nuestro enten-
der, mayor capacidad docente que la que corresponde a un maestro común. Tal 
vez convenga favorecer su tarea mediante algunos elementos que lo orienten 
en la acción social que necesariamente exige un t rabajo de ese t ipo . Como 
asimismo proveerlo de material para e l aprendizaje de la lec tura y especialmente 
de lectura para los adultos. La escuela, en es te t ipo de funciones, debe 
convert i rse en un pequeño centro de reunión. Los alumnos deben sen t i r se 
atraídos, por otras, cosas, además que por su deees de aprender. Una de l as 
d i f i cu l tades más ser ias que deben vencer los centros de a l fabet ización es lograi 
la asiduidad en l a as i s tenc ia . Los alumnos ofrecen natural res i s tenc ia a 
ocupar parte de sus horas l i b re s en un t r aba jo penoso y excluyante como es 
es te aprendizaje, Bara con t ra r res ta r su r e n u e n c i a , e s necesario crear formas 
a t rac t ivas de b ienes ta r : los agrupamientos de jóvenes, las actividades de 
recreación, los deportes, los juegos de salón, e t c . , no sólo mejoran y enriquece 
los vínculos socia les , sino que además contribuyen a f a c i l i t a r l a organización 
de los grupos. 

En las ciudades existen centros de reunión que, bien aprovechados, pueden 
f a c i l i t a r la t a r ea . Los gremios, las asociaciones cul tura les y deportivas, 
e t c . , dan lugar a la formación de grupos que cotidianamente se reúnen. Un 
buen servicio de a l fabet ización puede aprovechar esta circunstancia. Los 
jóvenes que se res i s t en a a s i s t i r a la escuela como act ividad especí f ica , - con-
currencia especial d isc ipl ina formal a jus te a un horario, exigencias de organi-
zación, e t c . , - no encuentran obstáculo/para concurrir a las actividades de un 
curso de a l fabet izac ión que funcione dentro de su sindicato o de su asociación. 
El eurso puede adsuás contribuir a su mejor preparación gremial,deportiva, e t c , ; 

agregando a la a l fabet ización diversas actividades complementarias que s a t i s -
fagan los intereses especiales de los miembros del grupo. Una combinación 
in te l igente entre e l organismo público y la acción privada, permit i r ía aprove-
char e l espontáneo agrupamiento de este t ipo de entidades para r ea l i za r con 

e l l a s una tarea cu l tu r a l e fec t iva . . /Es posible, 
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Es posible, además, lograr los mismos f ines por otras v ías . la l e g i s l a -
ción laboral puede f a c i l i t a r la tarea de alfabet ización; lo mismo los servicios 
sociales a cargo del Estado s i a la vez que otorgan,beneficios, exigen c ier to 
nivel de conocimientos básicos w,por lo menos, la cer t i f icac ión de que se está 
en proceso de adquir i r los . 

Para todo esto, como se comprende, se necesita e l al iento de un Estado 
de espí r i tu colectivo que mantenga propósitos y esfuerzos. De>lo contrario 
e l entusiasmo decae, e l personal se burocratiza y la corrosión mina la tarea . 
Son muchas las campañas de alfabetización que han terminado en e l abandono, 
por un proceso gradual y progresivo de degeneración. 

Si la alfabetización va unida a conquistas en otros órdenes, sus posi-
bilidades de éxito son infinitamente mejores. Si simultáneamente e l grupo 
evoluciona hacia una reforma agraria o una organización colec t iv is ta , o un 
tipo de asociación cooperativa, o a la conquista de una organización: s indical 
amplia y e f ic iente , © a una agrupación para la defensa de intereses o necesidad-
des comunes, e l ámbito de las perspectivas se amplía y los intereses mantienen-
la tensión. En t a l caso la alfabetización se convierte en lina necesidad de la 
que inmediatamente toman conciencia los miembros del grupo. Su éxito, en esa? 
condiciones no constituye, problema alguno. 

La escuela primaria, la casa e j i da l , e l local del municipio, un centro 
social recreativo, un club, pueden servir de asiento a l centro de alfabetización 
En las comunidades y caseríos es frecuente que no haya energía e léc t r i ca . La 
escasez de luz d i f icu l ta la creación de centros de reunión nocturna. La buena 
iluminación es fundamental. Actualmente la cuestión se resuelve fácilmente 
mediante e l uso de lámparas de gasolina o querosene "a mantilla" o de generadores 
de luz que accionan con la fuerza del viento. 

Ni) sólo la enseñanza exige buena luz. Aprovechando ésta , además, se 
pueden real izar diversas actividades instruct ivas y recreátivas que conviertan . 
a l agrupamiento de personas en un verdadero centro social . Los campesinos, 
(como ciertos insectos nocturnos,) se sienten atraídos per la "iluminación. 
Esa atracción debe aprovecharse con f ines educativos. 

/Otro buen 
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Otro buen motivo de atracción es la música: la que se escucha, como la 

que se aprende a ejecutar. En algunos países donde e l dominio de algunos 

instrumentos musicales está muy generalizado, l a formación de bandas, o de 

grupos de cantantes populares, o de cuerpos de bailadores, puede ser, bien 

aprovechada, motivo fundamental de agrupamiento y de recreación. 

El cine, e l uso do materiales audiovisuales, e t c . , contribuyen a crear 

intereses en torno a l a s actividades de t ipo educativa. Sin embargo, en las 

experiencias que hemos realizado, los materiales audiovisuales referidos a 

alfabetización que utilizamos, no compensaron ni e l esfuerzo realizado para, 

crearlos ni e l costo de los equipos e instalaciones para exhibirlos. Es 

posible que los educadores asignemos a este tipf> de material mayor ef icacia que 

l a que realmente posee,—^ 

3« Textos y métodos. En una campaña de este t ipo e l material más importante 

es e l de lectura: textos para enseñar a l e e r y l ibros para alfabetizados; 

La discusión sobre los textos para enseñar a leer l leva implícita la de 

los métodos. E3 lógico que primero haya que decidir sobre éstos antes de 

considerar l a s condiciones que deban tener aquéllos, 

Pero sobre esta v i e j a y discutida cuestión no puede tomarse posición 

d e f i n i t i v a . Hay maestros que se manejan mejor con e l método global; hay otros 

que prefieren e l fonético» Para l a yuá«?i3ii¡6& de adultos en los palees lat ino-

americanos y para e l grado común de preparación de los alfabetizadores, es 

posible que e l método más adecuado gea este último. Cuando hemos tenido nece-

sidad de redactar una c a r t i l l a de alfabetización, ln hemos intentado de modo 

que resulte aplicable tanto para e l método fonética como para e l global. 

Lo importante es usar giros y vocablos sencil los, usuales, compuestos por 

vocales y consonantes de f á c i l pronunciación y enlace; evitando en lo 

posible las l e t r a s de doble sonido, o que se prestan a confusión; l a s combi-

naciones de líquidos y licuantes, e t c . 

2 / fin Pátzcuaro, siendo e l autor Subdirector del CREFAL, se organizó bajo 
su responsabilidad, una campaña de alfabetización en las comunidades 
indígenas de la zona. Los materiales preparados para la propaganda 
- exposiciones, diavisteas, cine, teatro, t í t e r e s , volantes, murales, 
una bibl ioteca ambulante, g t c , - constituían un equipo bastante completo. 
Sin embargo, no tenemos seguridad de que su e f icac ia haya compensado 
e l esfuerzo y los gastos que costó su preparación. Como espectáculo, 
interesó siempre; pero es posible que no haya contribuido a crear un 
propósito permanente. 

/El método 



UNESCO/ED/CEDES/5 
ST/ECLA/CONF 1 0 / 4 . 5 

w 
El método global exige un maestro experto e in te l igente , del que no 

' s iempre se dispone, Además, s i desde e l punto de vista psicológico está 
más de acuerdo con e l mecanismo de aprehensión i n f a n t i l , no ocurre lo mismo 
s i es aplicado a mayores. La correspondencia entre globalización y percep-
ción sincrética no se cumple en éstos como en los niños. 

Lfts temas y el.vocabulario deben ser famil iares , de f á c i l comprensión, 
de contenido corriente. El lec tor debe encontrar en e l texto - 1© decimos 
antes - hechos, juicios , expresiones, que no resulten ajenos a su experiencia 
ni a su lenguaje. 
, . . Es deseable que cada maestro redacte su c a r t i l l a . Sin embargo, hay que 
reconocer que en la mayoría de los casos esto no es posible. De ahí que e l 
servicio de alfabetización deba disponer de una o varias ca r t i l l a s en cant i -
dades que permitan d i s t r ibu i r l a s con largueza. ; 

Los l ibros para alfabetizados, los que se pone a su disposición como 
material de lectura , deben par t ic ipar del mismo c r i t e r io metodológico. Sen 
muy importantes en e l los los temas, e l desarrrollo de los mismos y e l voca-
bulario usado. Estos l ib ros deben cooperar en l a tarea as i s tenc ia l que se 
rea l iza . El ex analfabeto debe encontrar en e l l f s elementos ú t i l e s para 
su vida y su t rabajo, que llenen una necesidad de información, que evacúen 
consultas, que aclaren dudas. Por algo los calendarios <* almanaques, con 
las informaciones sobre ' las actividades de los períodos estacionales, son de 
uso tan frecnente ^n e l ambiente popular campesino. 

También es importante la renovación d e l material . Una buena revista 
editada expresamente para alfabetizados,- puede ser un aporte invalorable en 
una campaña de alfabetización. Más modesta, pero igualmente ef icaz , es 
la edición de pequeñas c a r t i l l a s o de hojas suel tas , de f á c i l lectura sobre 
temas de interés directo. 

Se comprende que un eicl* de enseñanza de primeras l e t r a s deba comprender 
también nocione? de ari tmética. El conocimiento de les números, de las 
operaciones básicas, e t c . , es tan importante cerno e l de la lec tura . 

En este aspecto hay que reconocer que los adultos tienen sus modcs propios 
de u t i l i z a r los números y de hacer, inclusive, operaciones y combinaciones 
con e l los . La mej-»r enseñanza consiste en informarse sobre esos modos, u t i -
l i z a r l o s en la medida en que lo sean, racionalizar sus procesos, e i n s t ru i r 
a quienes los usan en las formas sus t i tu t ivas , más simples y racionales, que 
aconseja la matemática elemental. , 

A- s i j e r o g r a s e 
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El programa debe comprender además algunos conocimientos de orden 

general, especialmente de geografía, historia , y de l a s actividades que son 

comunes a ia vida del grupo. En alguna ocasión, frente a l a diversidad d© 

temas posibles - y ajustados a obligadas limitaciones de tiempo - optamos 

por resolver l a cuestión proponiendo a los propios alumnos que el igiesen 

los asuntos sobre los cuales l es interesera tina mejor información. Nos 

sirvió para comprobar l a variedad de cuestiones cuyo conocimiento preocupa 

a l o s adultos y la sencil lez y claridad con que l a s expresan. Desde l a 

redondea de l a t i e r r a y las fases de l a luna, hasta l a s leyes laborales 

que los protegen, son todos temas que concitan su interés. E l analfabeto 

o semi analfabeto actual tiene una concepción del mundo fragmentaria y desar-

ticulada, en l a que se combinan datos sorprendentes de l a s últimas conquis-

tas logradas por e l hombre, con ignorancias profundas sobre elementos del 

conocimiento vulgar que parecerían ser del dominio universal. En t a l situa-

ción resulta imposible intentar l a satisfacción de sus def ic iencias más 

notorias con e l propósito de nivelar sus d é f i c i t más notables. Porque éstos 

participan igualmente de l a anarquía y del desorden intelectual de cada uno. 

Es posible que sea acertado organizar e l programa sobre l a base de un 

sector de exigencias concretas: lectura, escri tura, cálculo, elementos de 

ortografía y de redacción, e t c s , agregando otro sector optativa u ocasional 

como información sobre los asuntos que más interesen a l grupo. Es posible, 

además, que una determinación previa de los mismos permita c ierta organiza-

ción para su posterior ordenación y desarrollo. 

El programa debe también i n c l u i r información sobre las tareas que 

se realicen con relación a l desarrollo y mejoramiento de l a comunidad, 

Pero este sector de las actividades debe estar condicionado a los objetivos 

y extensión del programa que se quiere rea l i zar . S i se trata de alfabe-

t i z a r , simplemente, será muy restringido; pero s i se pretende promover 

l a transformación integral de l a comunidad, sus posibilidades resultarán 

insospechadas, 

5. El alfabetizador. Es frecuente que l a s campañas de alfabetización se 

inspiren en e l propósito patriótico de una movilización general de los que 

saben y de los que no saben. Esa estrategia puede tener éxito en los países 

/donde profundas 
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donde profundas conmociones hayan impulsado movilizaciones colectivas con 

propósitos de ayuda: los que lian salido de una guerra, o de una calamidad 

nacional, o que son arrastrados por transformaciones revolucionarias. La 

campaña de Torres Bodet en México, bajo e l gobierno del general Avila Camach ,̂ 

encuadró en una situación de esa naturaleza. Más todavía la de Vasconcelos, 

en tiempos del general Obregón. Pero ni aún asi los resultados concretos 

marcaron grandes éxitos. Los servicios escolares se extendieron notable-

mente, peto e l analfabetismo en los adultos sigue denunciando índices altos« 

Es lóg ico suponer que s i un afán colectivo de mejoramiento mantiene en 

tensión a l a población de un país, esa tensión pueda canalizarse hacia l a 

acciór. alfabetizadora, 

Pero es evidente que en los países de vida normal, que no experimentan 

c r i s i s o transformaciones profundas por lo menos en lapsos prolongados, l a 

capacidad de reacción colectiva frente a impulsos o estímulos de mejoramiento 

común, pierde receptividad. Las gentes, en medio de un orden aceptable, 

reducen los problemas a sus problemas. La seguridad y e l bienestar adormecen 

la sensibilidad, colectiva y e l interés por las cosas de orden público. Las 

gentes hallan su mundo bueno y no luchan por conquistar otro mejor. Un 

llamado en favor de la alfabetización, por patético y urgente que sea, no es 

atendido. El ejemplo del Uruguay en las dos campañas a que sé ha hecho refe-

rencia en otra parte de este trabajo, as í lo prueba. 

Si en e l primer caso l a movilización puede proveer de alfabetizadores 

voluntarios, en e l segunde no, Pero en ambos la conquista es problemática 

y no puede empeñarse, sobre las remotas posibilidades que ofrece, e l éxito 

de l a campaña. Por ese nos inclinamos por la solución del maestro de l a 

zona como alfabetizador, en ios medios ruralesj por alfabetizadores que 

realicen la tarea como profesión - sean maestros o no - en los centros 

poblados, -

La tarea radica en convertir a l maestro en un militante de la causa 

colectiva. Esto es posible s i se siente asist ido, apoyado, reconocido, en 

la obra que real iza. Es frecuente que los maestros en sus escuelas campe-

sinas se burocraticen o se abandonen. Frecuentemente e l ambiente los 

traga.. Es la consecuencia del aislamiento y la invalidez en que se les dejaj 

/del olvido 
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del olvido en que caen. Muy dist inta es l a situación cuando trabajan apo-

yados y asist idos por otros organismos de colaboración y ayuda. 

La tarea de a l fabet izar , a s i como toda otra que pueda realizarse en 

e l orden del mejoramiento de l a comunidad, exige un grado de idoneidad que 

se aproxima a l nivel profesional» 

S i hay maestre a l que se pueda recurrir , seguramente no se encontrará 

mejor solución para proveer de personal a l centro de alfabetización. Si no 

lo hay, habrá que echar mano de quien esté en condiciones de sust i tu ir lo . 

Para los alfabetizadores no maestros y aún para los que l o son, será conve-

niente organizar curses de capacitación para personal en servic io , que l e s 

permitan corregir y mejorar sus métodos y procedimientos educativos. Estos 

cursos no deben ser sólo de capacitación docente. El álfabetizador tiene 

que rea l izar una tarea múltiple de organización de l a comunidad, de convi-

vencia, de promoción de actividades diversas para e l mejoramiento. Necesita 

siempre afinar y corregir su preparación y , por sobre todo, comparar sus 

experiencias con l a s que han vivido sus colegas. El anál is is y "la c r i t i c a 

del trabajo realizado es una r ica fuente de posibilidades para e l mejora-

miento docente. 

Para e l maestro l a s actividades del centre de alfabetización supondrán 

un sobrecargo de tareas. Como es lógico éstas deben ser remuneradas oon una 

paga adicional. Es frecuente que en los llamados de l o s gobiernos en pro de 

l a alfabetización de sus pueblos, se omita e l requisito de proveer de recur-

sos. Una campaña de alfabetización que pretenda ser un servicio público 

debe ser pagada como corresponde. El sueldo del alfabetizador puede o no 

representar un incentivo; pero será siempre una retribución de j u s t i c i a . 

Además, obliga en tana medida d is t inta que e l simple acto voluntario. 

6. Los recursos. Es frecuente que l a s campañas de alfabetización se inicien 

sobre l a base de un llamado patriót ico a l a solidaridad. Es un métodw que 

ya ha dado sus frutos . Sirve para exhibir vina preocupación de interés 

público, pero igualmente para eludir obligaciones y responsabilidades. Un 

pais que quiera combatir e l analfabetismc, debe proveer de los medios nece-

sarios que hagan posible la tarea. 

\ Los problemas vinculados a l a financiación de l o s serv ic ios escolares 

/son variados 
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son variados y complejos. Cada país-los resuelve según su organización. 

Los hay centralizados, federados, municipales; con aportes privados, volun-

tarios u obligatorios, e t c . ; con intervención © exclusión de los particu-

lares; a plazo f i j a o con-indeterminación de tiempo.^/ 

Cualesquiera sean las condiciones, lo importante es que los recursos 

constituyen financiación suficiente. En América Latina esta cuestión ha 

adoptado las más variadas formas, El citado l ibro de Luis Beltrán Prieto 

contiene excelente información sobre e l tema. 

En general, hay una tendencia marcada a hacer participar a las empresas 

comerciales, industriales, agropecuarias o mineras, en el sostenimiento de 

los servicios de alfabetización, lo que es evidentemente justo y acertado. 

Pero también) en general, s i se comparan las preceptivas legales con los 

Indices de analfabetismo, gaita a l a v i s t a que aquéllas no se cumplen o se 

cumplen defectuosamente, A la previsión en los recursos deberla corresponder 

una reducción - que no se registra - en los Indices de analfabetismo. 

Como cr i ter io general está bien que l a s fuentes particulares provean 

los recursos, por lo menos en parte. Sin embargo, l a formación, designación, 

mantenimiento y v ig i lancia del personal, deberá reservarse a l Estado. En 

ningún caso éste renunciará a su derecha a supervisar los servicios educativos. 

También como c r i t e r i o general, debe planearse l a lucha contra e l anal- i 

fabetismo como un programa intemporal o a muy largo plazo. Los planes 

sujetos a periodos breves pueden tener algún valor pol í t ico pero no corres-

ponden a l a naturaleza de l a tarea. S i desde f i n de siglo hasta e l presente, 

el;número de analfabetos.en América Latina no ha experimentado reducción, 

e l trabajo que hace f a l t a real izar deberá ser más amplio y esforzado que e l 

que se ha hecho hasta ahora. 

Tan importante como mantener los servicios de alfabetización es sostener 

e l nivel ,cul tural de los alfabetizados. El hombre salvado.del analfabetismo 

no debe retornar a é l . El, único procedimiento para evitar esto es f a c i l i t a r -

l e , permanente y renovadamente, material de lectura. Una organización edito-

r i a l y de distribución de materiales preparados especialmente, teniendo en 

10/ lAiis Beltrán Prieto. "La colaboración privada en la educación popular 
americana". El proyecto sobre creación de un Instituto Nacional de 

. Cooperación Educativa que forma un apéndice de este meritorio l ibro 
ya es ley d.e Venezuela. UNESCO- "La situación educativa en América", 
op. c i t . 

/cuenta l a s 
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cuenta las-apetencias e intereses de los alfabetizados, es condición indis-

pensable para e l éxito de la campaña. 

La experiencia muestra que dos son las causas del mayor número de 

analfabetos: la carencia o insuficiencia de las escuelas y e l aprendizaje 

incompleto combinado con l a f a l t a de incentivos para leer . Pocos éxitos 

puede lograr un plan de alfabetización s i no evita estas causas' que constan-

temente generan nuevos analfabetos. La campaña propiamente dicha debe i r 

acompañada de una revisión de los servicios escolares, a f i n de corregir la 

f a l t a de escuelas, la inasistencia y la deserción prematura de los alumnos. 

Les pueblos y sus gobiernos deben resignarse a la idea de que una cam-

paña de alfabetización ef icaz insume muchos años y mucho dinero. Además, 

deben comprender que se trata de una tarea sin f i n . El mundo del presente 

ya no admite c iertas carencias en e l 'nombre que a é l ingresa; entre e l l a s , 

la de no aprender a leer y escr ibir . El dominio del alfábeto se ha conver-

tido a s i en uno de los f ines importantes del Estado, Quien no lo entienda 

de este modo, está desertando del presente y comprometiendo peligrosamente 

e l porvenir* 

7. Conclusión. La lucha per 3aalfabetización es un capítulo importante de l a 

más amplia y general en que las fuerzas progresistas ue todo e l mundo se 

empeñan en favor de la redención humana. 

Esta expresión de una comunidad.de intereses universales es sin duda 

e l signo más alentador del presente. Los pueblos marchan a la conquista de 

un mundo mejor. Y en esa marcha - que tiene también detenciones y retrocesos-

no están solos'. Un impulso universal, sin fronteras y sin banderas, los 

empuja hacia nuevas y renovadas formas de superación. La esclavitud, e l 

coloniaje, la miseria, la ignorancia, la discriminación rac ia l , solo 

subsisten, a la altura de «stos tiempos, bajo e l signo de l a maldición. 

Es nuestro deber - en e l sector que nos corresponda y én la medida de nuestras 

fuerzas - contribuir a erradicarlos, Si l o hacemos, habremos cumplido con 

un imperativo que a todos nos alcanza. 

El analfabetismo es, como ya se ha señalado, uñ problema esencialmente 

rural . En un importante sector de l a población rural - los-indígenas - el . 

analfabetismo, l a pobreza y l a consiguiente incapacidad de éstos para parti-

cipar plenamente como ciudadanos se acentúa aun más con el aislamiento lingüís-

t ico y cultural en que" se encuentran en relación con el resto de l a población. 

Por lo tanto,, en el siguiente Anexo se presenta un resumen-de l a s d i f i -

cultades especiales que' plantea l a educación de l o s indígenas y l o s programas 

actualmente encaminados a su educación e integración a l a comunidad nacional. 






